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Análisis de la situación anterior al establecimiento 
de la cultura ilergeta 
Por JosÉ LUIS MAYA GONZALEZ 
El área aqui estudiada se centra en 
el eje hidrográfico constituido por el río 
Segre y un conjunto de afluentes meno- 
res que, articulados con él, constituyen 
un importante nudo de comunicaciones 
entre los territorios ultrapirenaicos y las 
vías naturales formadas por el Cinca- 
Alcanadre y Ebro, que sirven de enlace 
con las tierras aragonesas más al interior 
y con la costa, zona de interesantes apor- 
taciones culturales, a través del territorio 
intermedio de Tarragona y el Bajo 
Aragón. 
Este sector, a grandes rasgos, encaja 
con lo que en el momento inmediata- 
mente posterior será conocido como te- 
rritorio de los ilergetes, pueblo ibérico 
que ocupaba buena parte de las provin- 
cias de Lérida y Huesca, limitándose su 
expansión por el norte a la altura de la 
cordillera del Montsec y por el oeste en 
. . 
las sierras de Alcubierre y Guara. 
En líneas generales podemos precisar 
que el conjunto de poblados preibéricos 
a los que haremos alusióil en este trabajo 
se ciñen a estas mismas coordenadas, 
puesto que ninguno de ellos supera el 
tope septentrional impuesto, y no a cau- 
sa de una mera limitación teórica, sino 
porque hasta la fecha nos so11 total- 
mente desconocidos asentamietltos simi- 
lares más norteños. Igual podemos espe- 
cificar del área occidental, cuyo límite lo 
marcan, por el momento, los yacimientos 
de Sena y los de la línea Candasnos-Pe- 
ñalba. 
Dato de interés es la predomiilante 
distribución de estos poblados en lugares 
fácilmente conectados con la red hidro- 
gráfica existente. Así, mientras se observa 
la importancia del Segre y del bajo Cinca 
como núcleos aglutinantes a lo largo de 
su curso (en especial el primero, que 
cuenta con más del treinta por ciento de 
los poblados aqui estudiados) no hay 
que olvidar el valor de ríos de menor 
caudal, pero que juegan una baza impor- 
tante por su interés relacionador con los 
ejes básicos. Tal seria el caso no sólo del 
Alcanadre con los núcleos en torno a 
Sena-Sigena, sino también de los más mo- 
dcstos como Sct, Corp, Farfanya, Ció o 
Sosa. 
La aparición del urbanismo en lo que 
después será el territorio ilergete parece 
tener su primera floración en un contexto 
del Bronce Pleno, equivalente en lo que 
en el sur de Francia se califica de Bronce 
Medio. En concreto, nos referimos a con- 
textos en los que frente a elementos cul- 
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turales de tradición eneolitica destacan 
como fcsiles directores nuevas cerámicas 
(apéndices de botón, vasos polipodos, va- 
riantes con decoracióut plástica, etc.) e 
instrumental metálico (hachas de rebor- 
des, puñales con remaches) y óseo (pun- 
tas de hueso imitando a las de bronce). 
Desconocemos si entre este instante y 
el Eneolitico existe un equivalente al 
Bronce Antiguo languedociano,l ya que 
no hay estratigrafias, hasta ahora, que lo 
confirmen. Es por ello por lo que, provi- 
sionalmente, el impreciso término Bronce 
Pleno por contraposicióil a Eileolítico 
puede definirnos este período que está 
representado con cuevas al norte y con 
poblados al sur de las actuales provitlcias 
de Lérida y Huesca. 
En este momento, que tiene como 
coordenadas teóricas extremas los años 
1500-1000 a. de J. C., la colonización de 
los valles de lo que será el territorio 
ilergete alcanza incluso a un cuarenta 
por ciento del total de los poblados que, 
tanto por la bibliografía como por nues- 
tras investigacioiles de campo, podemos 
identificar gracias a su material arqueo- 
lógico.' Esta cifra podrá aumentarse no. 
l .  CUILAINE, Je i~n.  I,'Age di<. Bronzc en Lu>sgz!edoc Ociidenhl, RouisUlolz, Aridgs, eii A4émoircs de la 
Sociétd Prdhislovique I:raa~<rise, 9, 1972, páss. 3i-109. 
2. Las yacimientos incluidas eii este estudio y por tanto los que coiisiderarnos a la Iiora de las coi>clii- 
cioiics son los sig~ientec: Almenm'n: MALUQUER DE A?o'ras, J., La necróbolis de Almenara en Agranzunl (Ldvida), 
eii Pyrenail, 9, 1973, pág. 186. Albi: \rII.~sECA, S., Hallazgos de la prinzera Edad dcl Hievvo en <iEls Reguersr 
( A l b i ) ,  eii Ilorda, XVIII. 1954, págs. 135-112. Bellavista: PITA MxncG, 17.. Datos argucológicos proaincialcs, 
VI, en Ilerda, XXII, 1958, pág. 42. Carnelavio O: PAXYELLA, A,, y SoxAc L~XIGI, J . ,  Prospecciorzcs avquco- 
lógicas on Scn* (Hi*esca), en An:purios, VTT-VIII, 1915~1946, págs. 110-111. Carretelir: PITA, R., Localiza- 
cioncs arqueoltiglcas 8% el Bajo Segre, cn Anzl>urias. S I I I ,  1951, pág. 182. El Chermnnillo de OlzliTclm: Poblado 
i,iédito que  f u e  identificado por II. Pita y quo coriocoinos gracias u la amabilidad de don Luis Diez-Coroziel. 
El Puntal: PITA. R., El y~ciwtienlo prehistórico de ((El Pur~ lnb  en Fv'rajia, en Actas dol I X  Cor~greso Nitcioizal de 
Arqucologia, Valladolid, 196j (Zaragoza, 1966), págs. 197-2fll. Gcnó: Pira, R., y D~Ez-CORONEL, L.. El  $0- 
blado do la Edad del Bronce de dGcnds), en Aytone (Ldrida), en Actas del X Congreso ficional dc Arqueologia. 
IMuhón, 1967 (Zaragoza. 1969). pigs. 237-249; PITA. R., Informe I O ~ Y C  las t~ocrópolis dr. tUnbulosde Gcnd, on Aylona 
(Ld-iltla), en A'oliciurio Arqueol5gico Hispánico, S-SI y Y11.1909, págs. 89-93. Gvanycmz do les Carrigucs; 
Poblado inCdito con abuiidante material hallstáttico localizado por L. Diez-Coro>icl. G u i g u ~ l a :  SsRRn Vt~ni lb  J.. 
Encava~io>ies cn Solso?t<r, en Men~orias de la Junia Supero? de Ezcaoacio+tes y Anligüodadrs, 11.0 83. 1926. La 
Gansa de Pevalta de la Sal: Poblado roconociclo por L. Diez-Coro~iel y cn ciirso dc publicación: MAYA, J. L., 
Yacimientos dc las edades del Bronce y Hierro en la @ouirzcia dc LPrida y zonas limitrofes, en I?~sli futo de 
Estudios Ilerde$zscs (en prensa). Masada da Reión: D~Ez-CORONEL, I.., y PITA, R., Memoria sobra la ezcuuaoidn 
d ~ l  yacimienlo de Masoda de Ratón, en Fraga, ee Noticiario Arqueoldgico Hispá~sico, XIII-XIV, 1071, pági- 
nas 192-231; D~Ez-CORONEL, L., y PITA, R., Zi~banisilio y malerialcs del poblado del bronce de Masada de Raltigz, 
en Fraga, en Caesaraugusta, 31-32. 1968, págs. 101-123. .Mont/ret: Prrn, R., Localisucioncs arqueológicas csz el 
Rnjo Ciizca, en Argrnso?a, 35. 1958, pág. 225. Monteiiu: PITA, R., La estación de la primara Edad del Hiewo 
de alMonlefiu*. elz Aytona (Lirida),  en Ainpurias. XSII-SXIII ,  1960-1961, págs. 307-311; hlnvn: Yncin~ienfos 
do las edades .... citado. Mornzuv: PUBILL. S., El  poblat prehisidric de n/lo?-iMur. eii Memdria del Centre Escuy- 
sionisla Balagz~ari, 1930-1931, págs. 4-13. Pedreru: f i l n ~ u g u ~ i n  Da MOTES. J.;  Muh.0~. A. 171.. y BLASCO, 17.. 
Cain estraiigrdfica en ci poblado de xLa Padrerao, en T'alllogona de Balagucr, Léuidu. Bnriclo~ia, 1900. La 
necreipoiis, a pesar. de haberse escavado hace dos ddcadas, periilanece práctica~iieiite inedita. Coiioccrnos algii- 
iios datos sobre los hallazgos, a parte dc por Los inaleriales, por referencias de L. Diez-Coronel. Pcdrós: ~ J A Y A ,  J .  L., 
D~~.:Z-COLIONEL, L., y PUJOL, A-,  La nccrtipolis lurizular de incineración dc Pcdrós, &rds ( L b i d a ) ,  cn Actas 
dad X I I I  Congrsro Nacio?<al dc Argueologin, FIuclvn, 1873 (Zilragoza. 1975). págs. 611-622. Peixera: Polido 
Ae cabaña inedita descubierto por nuestro amigo Diez-Coronel, quien tuvo la. aiiiabilidad de iiiosiiarnos el 
sitio y los materiales la~alizados. Poal: Pobiado en curso dc excavación yor el Iiistituto do Aiquooio~iu y 
Prebietoria de la Universidad do 13írrceloiia. Pugis: Poblado in<.<lito descubierta por Dicz-Coronel. Puig 
Pelcgvi: ALIAGXO, 1s.. El idolo de Puig Pclcgvi, eii Trabyos  de IJrchlstovia, 27, 1970, pAgs. 169-176. Puig Pcv- 
d-guor: PITA, R.. Aiotns de Avgueologia de Calaluña y Bnleavcs, en Alizpwias. SS11 - S X I I I ,  1960 - 1961, 
ptgs. 357-358; L%aun, Yaci+niotdos dc las edades .... ciiado. Senu: ARCO, Ricardo del, A'ucvos poblados naoli- 
ticos de Scna (Hzuscnl,  cii BolcLfn de la Roal Academia de lo. Historia. LXS\'II, 1920. $gs. !4-12 (scpsrnta); 
PANYELIA y 'COMAS L~.<IGT, P ~ O S P O C C ~ O ~ L R S  ... citado, págs. 91-113. Tossal nel~ilo: PITA, R., Localizacionss 
an cl Bajo Cinca, eii Srgeiasola, V I ,  24, 1955, 345; Di~z-COROWET. y PITA, 7VIemori u..., citado, p6gs. 
197-198. Tcssnl Cam;Js: Iiii'dito. 1.ocalizado par 1.. l?kr-Cnroi,el; MAYA, Yaciiriientns de las ídader ..., citado. 
Tossal Femando: Prrn, Datos auqueoldgicos ..., citado, VI, pág. 48. Tossal de la Nora:. Prrr ,  R., y QuERilx, J., 
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tablemente una vez se complete sobre el 
terreno el trabajo de identificación de 
materiales (por ejemplo, el bajo Segre 
cuenta seguramente con numerosos yaci- 
mientos más, como los catalogados por 
R. Pita, pero que 110 se han incluido en 
nuestro estudio por no haberlos podido 
verificar personalmente y ser sus mate- 
riales desconocidos). 
La zona colonizada es especialmente 
interesante, ya que los poblados escasa- 
mente superan la comarca del Solson&s3 
y la sierra del Montsec, es decir, como 
ya anticipamos, el establecimiento de u n  
urbanismo incipiente corresponde geográ- 
ficamente con la posterior expansión del 
área ibérica. 
Con tal estado de cosas alcanzamos el 
primer milenio en el que u n  nuevo ele- 
mento se va a añadir a la situación creada 
antes descrita: las perietraciones iridoeu- 
ropeas. 
La introducción de elementos indo- 
europeos con nuevas transformaciones 
materiales, como el uso de cerámicas 
acanaladas o la metalurgia del Bronce 
Final, con nuevos prototipos como las 
hachas de cubo, marca el momento de 
máximo auge del urbanismo preibérico, 
sin que aparentemente se note ninguna 
situación problemática entre las gentes 
anteriormente establecidas en el país, en 
las que habría que incluir los descendieil- 
tes de los colonizadores del Bronce Me- 
d i o  y los recién llegados indoeuropcos 
o gentes de los campos de urnas y túmu- 
los, designados con frecuencia como 
portadores de la llamada cultura halls- 
táttica. 
La inexistencia de una crisis de este 
tipo se refleja en algunos yacimientos 
excavados como Genó y Masada de Ra- 
tón: que manifiestan una perfecta con- 
tinuidad entre elementos finales del 
Bronce Medio y otros iniciales de los 
campos de urnas. Indudablemente, sería 
de esperar que tal factor se confirmase 
en otras excavaciones, puesto que si bien 
la continuidad de ocupación se ve en 
Mormur, Tossal Camats, Puig Perdiguer, 
Pugís, Sena, Tossal de la Nora y Montfret, 
no podemos aclarar si tal transición ha 
sido violenta, o si, como ocurre en los 
primeros casos, se trata de una absorción 
gradual y pa~í f ica .~  
La continuidad de utilización sólo pa- 
rece haberse quebrado en escasos pobla- 
dos, cuyos datos negativos pueden indicar 
un  abandono o simples baches de la 
investigación por falta de estratigrafías. 
Esto podría aplicarse a Peralta, Tossal 
Fernando y Bellavista, yacimientos en 
Algulzor w&alevialer liticos do1 Tossnl de 14 Nora, en Alcoletge (.L.érida), en Actos del X Clngreso Aratiional do Av- 
qumlogia, M a h h  1907 (2i~rugaz;r. ISfiB), pQgs. 163.171; PITA, R., y QUERIIE, J . ,  Matcriel lilhiquc dc la .stnlio?% 
delTosal  de la Nora. en Ilcrda. S S S I  (separata); Trp.ca, T. <le la, Yaciwiiento arquaoldgico del Tossal de l a  Nova, 
612 .'I?¿¿oletge (Lérida),  en A'icdilcrrmzia, 9, 1975, págs. 23-30. Tossnl do ji/loradilln: Inédito. Tozal de los Rc- 
fallos: Incdito y excavado por R .  Pita. Hay una referencia en P I T I ,  R., L M d a  i lerpic,  T. en  CU:!.ZLI<I Iler- 
dense, Lérida, 1975, pág. 109. Tozal de Cabeza Za Vleja: Inédito. 
3. Entre los pobiados de1 Solsonbs, considerados generalmente del área lacetana, destacan: S ~ x n n  V I -  
Lnn6 ,  J . ,  Poblado ibdrico de Anieresa. Dlills. en Mcnzorias de la Junla Sufierior d? ~ % ~ a ~ n C i ~ r < 6 s  y Antigüodades, 
n." 35, 1919-1920; f ~ . ,  Ercavacion~s en el poblado de Casleilvell (Solsonal, en Menzorius dc la Julzta Superior de 
Ercnu~~cio i~es  y A~itigüedadcs, n." 27, 1918: fo .  Ez.zcauaiiones az Solsova ... citado: COLOMINAS,  J . ,  Poblado i!W 
viro de G ~ i i s s o n ~ ,  en Anepwius, 111, 1941, pkgs 35-38. 
4. Para Gcnd vease: PITA y D~Ez-CORONEL,  l fmblado de ZaEdad ..., citado. Nótese c6mo los eleiaeritos 
ni6s iiio<lenios corresironden precisamente a cerQmica3 acanaladas del período Vilaseca I (figura A-13 y i 3 . O  151. 
Para Masada de R ~ t ó n :  D i ~ z - C o n o ~ e ~  y PITA, iI!leir?orin ..., citado, Iári?. 1.V y niaterialcs en el Museo del Ins-  
t i tuto de Estudios Ilerdenses. 
5. Salvo las coiiocidai cerAiiiicas de Sena. el resto coricsponde a inaterialee que locviizvrnos supcriicial- 
mente en dichos poblados, algunos de los cuales ost6n eii prensa nctualnlentc, coma l'ocsai Cnriiats y P t i i ~  Per- 
<ligi*er. MAYA,  Yacinzirntos da las edados ..., citado. 
los que no hemos encontrado elementos Las fechas concretas de la ocupación 
más modernos como cerámica halis- de cada poblado precisarán un análisis 
táttica. monográfico en cada caso, que se hace 
En iodo caso, esta posibilidad no im- muy dificil, en especial en las etapas más 
plica ningún retroceso en el crecimiento modernas. 
Fig. 1. - Mapa de distribución do los poblados citados cn cl texto 
y densidad de poblados, sino que, por el 
contrario, aparecen nuevos establecimien- 
tos como Pedrera, Moradilla, Albi, Gra- 
nyena, Carretela, Pedrós, Puntal, Cabeza 
la Vieja, Ontiñena y Tozal de los Rega- 
Ilos, que recubren con su población los 
montículos de fácil defensa, hasta tal 
punto que es muy corriente hallar alguna 
ocupación de esta época en la mayor 
parte de los cerros que reúnen un mínimo 
de condiciones defensivas. 
Tras un periodo inicial de estableci- 
miento y en el momento equivalente a la 
etapa de Llardecans de la clasificación de 
Vilaseca, esto es, entre el 800-750, hay 
algunas destrucciones en poblados del 
Bajo Segre con cierta tradición de habi- 
labilidad desde antes del periodo hallstát- 
tico. Nos referimos a Geno y Masada, que 
parecen haber sufrido incendios, que el1 
el primer caso obligaron al abandono 
apresurado de la colina, dejando todo el 
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instrumental sobre el t e r r e n ~ . ~  Puede es preciso necesariamente achacar estas 
tratarse simplemente de incendios ocasio- destrucciones a conflictos bélicos en la 
nales, como los que son frecuentes en zona, que sólo podremos admitir si esta 
cualquier poblado con abundancia de circunstancia se comprueba en otros yaci- 
madera en las cubriciones, por lo que no mientos vecinos. 
Fig. 2. - Mapa de distribuci6n de las necrópolis citadas en el tcxto (i Canipos dc túniulos; b Campos dc urnas). 
~ . . ~  . . 
Los LUGARES DE H A B I T A C I ~ N  
a 1 
Contrastan en esta zona dos formas dos, a excepción de un pequeño sector 
de hábitat sincrónicas, pero con un ra- de contacto al sur del macizo del Mont- 
dio de difusión diferente: cuevas y po- sec. Se trata de la zona montañosa enla- 
blados. zada por el Noguera Ribagorzana y Palla- 
Las cuevas ocupan la zona norte, a la resa, el Farfanya o incluso el mismo 
que generalmente no llegan ya los pobla- Segre. La falta de un terreno con relieve 
O .  Las capas de cenizas de'i\l?sada han sido puestas en rclic\.e por s~ is  excavadores. Ili~z-COROXEL y 
PITA, Memoria .... citado, p6g. 250. La3 de Crnó han podido comprobase en nuestra cnmpaiia de excavacioncs 
de 1975. que puso al descubierto el ajuar integro de un% habitación tal y como quedó tras cl inceitdio. 
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kárstico apropiado debe ser uno de los 
factores condicionantes que influye en la 
erección al sur de estas comarcas de asen- 
tamiento~ al aire libre y por tanto de la 
aparición del urbanismo. 
Las cuevas aparecen como el hábitat 
ideal para el establecimiento de pequeñas 
comunidades de tipo familiar, que dada 
la proximidad frecuente entre varias de 
ellas podrían indicar relaciones a nivel 
algo más amplio. 
Si bien en estas cuevas no es muy 
frecuente la aparición de construcciones 
complementarias, salvo casos excepciona- 
les, es posible que existiesen en las zonas 
de entrada al igual que en etapas ante- 
riores y una prueba de ello seria la vi- 
vienda encontrada en la cueva del Segre 
de Vilaplana, que no difiere de las casas 
angulares que aparecen en los poblados? 
Éstos pueden ser estables o estaciona- 
les y comienzan a aparecer inmediata- 
mente a continuacióti del área caverni- 
cola, que precede al terreno más abierto 
de ambas provincias. La Ganza, en Pe- 
ralta de la Sal, y Mormur, cerca de Ba- 
laguer, constituyen por ahora los casos 
más septentrionales. 
Casi todos los localizados tienen el 
aspecto de asentamientos dé cierta soii- 
dez y duración, pues se construyen como 
lugares de ocupación estable, con funda- 
mentos de piedra y paredes en tapial. No 
obstante, recientemente se ha descubierto 
la cxistencia de cabañas realizadas en 
materia perecedera, situadas en zonas 
llanas totalmente inútiles con fines de- 
fensivos. 
Nos referimos, en concreto, al caso de 
La Peixera, cercano a Vilanova de la 
Barca, en el que hay elementos claros 
de un fondo de cabaña en el que el techo 
y seguramente las paredes estaban reali- 
zadas con ramas y barro superpuesto, a 
juzgar por la aparición de improntas en 
arcilla. El descubrimiento en esa zona de 
elementos indispensables de cultura ina- 
terial parece indicar que no se trataba 
de un caso aislado, sino que 110s encon- 
tramos ante un hábitat más complejo, 
deformado por el cultivo posterior, pero 
que quizá aún pueda ser estudiado en 
parte, a causa de la profundidad a la 
que se encuentra sepuitado. 
Un caso intermedio entre estas dos 
variantes de habitación podría ser el po- 
blado hallstáttico de La Guingueta, en 
Solsona, en el que los silos de almacena- 
miento tallados en la roca parecen ha- 
berse situado bajo cabañas de materia 
perecedera, que por tal razón no se han 
conservado: 
En general, puede afirmarse que una 
de las caracteristicas más destacadas de 
los poblados aqui analizados, y salvo el 
excepcional caso aducido de La Peixera, 
es su situación estratégica, que facilita la 
defensa de la comunidad que lo ocupa. 
Este carácter queda patente al obser- 
var las sucesivas reutilizaciones de mu- 
chos de ellos, tanto en época ibérica y 
romana como en las etapas medievales 
en las que se alzan atalayas y castillos 
n~usulmanes primero y cristianos des- 
pués. Incluso prácticamente todos los que 
contornean el Segre volvieron a ser apro- 
vechados en 1938 como posiciones de- 
fensivas de la pasada contienda. 
Es por ello por lo que se utilizan pre- 
ferentemente los montículos aislados, de 
elevación variable e incluso ligera sobre 
el terreno circundante. Así se observa en 
7. SERRA VI LAR^, J., Excavacioizcs 89% I:r cucua dpl Se-uc, cii Mevrzo;ios de la Jtdnla Si<pariov de E.rcriua- 
cionei y Anligücdadr;, 21, 1P17, fig. 6.  
8. Scnxn VI LAR^, Excauncior~es cn Solsona, cita&, pág. 3. 
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Tossal Fernando, Genó, Pedrós, Montfret, 
Tossal del Canalet, Moradilla, La Nora, 
Montefiu y Pugis, entre otros. 
Igualmente existen otras condiciones 
especiales que posibilitan también 'la 
erección de poblados de carácter defen- 
sivo. Tal seria el caso del uso de espo- 
lones rocosos sobre barrancos, que al 
quedar cortados en parte de su perímetro 
reciben una protección complementaria 
de suma importaricia. En general esto 
puede apticarse a algunos de los pobla- 
dos al oeste de la carretera de Soses a 
Seros, en el Bajo Segre y en especial al 
poblado hallstáttico de Carretela. 
Otras veces es el extremo de un con- 
junto montañoso el que se utiliza con 
idénticos fines, siempre que haya entre la 
zona a habitar y el resto del sistema de 
elevaciones una vaguada o collado que 
aisle el poblado. El Puntal y el Tossal del 
Canalet son dos ejemplos característicos. 
Finalmente, también se da el caso de 
asentamientos sobre zonas elevadas en 
las que la especial configuración geoló- 
gica del terreno deja a la vista un paredón 
litico que actúa a manera de muralla 
artificial, a la que se adosan las viviendas. 
El prototipo es La Ganza en Peralta, pero 
en mayor número existen a veces los 
aprovechamientos de bloques despren- 
didos, como lugar de apoyo más que 
de defensa, aprovechando las bancadas de 
piedra de 'tos terrenos oligocénicos del 
valle del Segre. 
Como es lógico, existen excepciones a 
la norma defensiva general. Ya hemos 
mencionado La Peixera, pero además 
puede citarse como ejemplo muy carac- 
terístico El Cherrnanitlo de Ontiñena 
(Huesca), que no sólo se encuentra en el 
llano, sino que además su posición al pie 
de las estribaciones de la Sierra de Sigena 
lo constituyen en un lugar fácilmente 
vulnerable. 
También el hecho de encontrar en 
ocasiones poblados con casas y materiales 
en las laderas, y que con toda seguridad 
no son meros aportes sedimentarios des- 
prendidos de las zonas superiores, sino 
que responden a lugares de ocupación O 
ampliaciones del poblado (Puntal, Mor- 
mur, Tossal de la Nora), abogan por nue- 
vas excepciones. De todos modos, habrá 
que tener eil cuenta que cada uno de tales 
casos tendrá una cronología concreta, 
que quizá responda a momentos de ex- 
pansión favorecidos por ¡a falta de con- 
flictos militares en el territorio. 
En general puede afirmarse que no 
son visibles normalmente fortificaciones 
artificiales complementarias, como fosos, 
terraplenes, parapetos, etc., aunque la 
misma distribución de las paredes de las 
casas, prácticamente en el limite del 
montículo, ha podido incluso suplir en 
ocasiones esta función. Nos referimos 
en concreto al caso de Genó, en Aitona, 
del que las viviendas excavadas dan un 
magnífico ejempio. 
Con todo no es dificil admitir la exis- 
tencia en otros casos de murallas y e11 
Masada se habla de una: aunque es la- 
mentable que no se hayan especificado 
detalladamente sus características. De 
igual manera se menciona otro muro en 
Bellavista,'" pero no creemos que de una 
simple inspcccióil ocular pueda deducirse 
su existencia. 
La situación de unos poblados res- 
pecto a otros es igualmente muy signifi- 
cativa. Por ejemplo, Montfret y El Puntal 
flanquean al sur y norte, rcspectivamente, 
la llanada que forma el paso natural 
9. Di~z-Coaoñiri " P r ~ a ,  Mrmorin ..., citado, 1 
10. PITA. Datos. arqt(coJdgi~os .... VI, citado, pig 
desde Lérida capital hacia Aragón, siendo el terreno circundante. También los .tos- 
fácilmente visibles el uno desde el otro sals>b de La Nora, Camats, El Canalet y 
y estando bien dotados desde el punto Moradilla están situados en zonas de fácil 
de vista estratégico por su altura sobre comunicación y visibilidad comunes. 
Las de madera aparecen excepcional- 
mente en Les Peixeres y se intuyen en 
La Guingueta o incluso en el estrato supe- 
rior de La Pedrera," por lo que su forma 
no queda del todo definida, aunque pa- 
rece probable el tipo oval o redondeado. 
Sin embargo, ya desde el Bronce 
Medio se introduce la edificación en los 
poblados estables de viviendas de muros 
angulares, que forman con mampostería 
una banqueta o zócalo al que se super- 
ponen las paredes en barro o piedra. Genó 
y Masada de Ratón son ejeinplos de su 
existencia en un momento de contacto 
con los influjos hallstátticos. Más tarde 
esta técnica se generaliza y vemos casas 
rectangulares en la mitad superior de la 
ladera de El Puntal, en Carretela y e-n 
lo alto d e l  poblado del Tozal de los Re- 
gallos, en Candasnos (Huesca)." También 
se certifican en el estrato vrr de La Pe- 
drera," donde parecen haber substituido 
a las iniciales construcciones en materia 
perecedera. 
Poblados tardíos, como los de la re- 
gión de Solsona, edifican aún siguiendo 
ambas tradiciones: la materia perece- 
dera en La Guingucta y la piedra y ta- 
pial cn Anseresa, Castellvell y Guissona. 
Las casas de los poblados antiguos, 
como Geiló, han sido, a veces, levantadas 
rebajando la roca del interior, como e11 
poblados bajo-aragoneses del estilo del 
Piuró del Barrailc Fondo." Son de gran- 
des dimensiones, superando incluso los 
cinco metros de lado'i por contraposicióil 
a edificaciones más modestas de poblados 
hallstátticos, como el Tozal de los Rega- 
110s. Es importante la existencia en aígu- 
nos de ellos de hoyos de provisiones o 
silos excavados en el subsuelo rocoso de 
las viviendas, lo que se comprueba, por 
ejemplo, en Genó, tanto en nuestras exca- 
vaciones como en las anteriores y en 
La Guingueta; en ambos casos son un 
índice de la acumulación cerealistica que 
también se realizaba en las gruesas tina- 
jas coi1 decoración plástica de casi un 
metro de altura. 
Las techumbres cuentan con cañas y 
ramas revocadas coi1 barro impermeabi- 
lizador que protegía contra la lluvia. Su 
existencia en grandes cantidades en Genó 
y el hallazgo ocasioilal en Carretela, 
Tossal de la Nora y La Peixera prueban 
la generalización de este sistema.I6 
11. M . t ~ u Q ~ ~ r n ,  hlufioz y Brnsco, Cuca es!raiigvú/ica; ... citado, pslg. 76. 
12. Eilificaciunes puestas al descubieitd, en parte, par 1s erosiúl, en los dos primeros casos y por las exca- 
vacioncs de R. Pita en el tcrccro. 
13. Mai.upurn. IVIuPoz y BLASCO, Cala csbalip~rílica .... citado, pSg. 76. 
14. P A L L A ~ ~ S ,  F., SI 9oblndo ibbrico de Sa% Anlo,~io de- Calaceite, hfoiiografias de Prehistoria y i\r- 
queologia, V, I~istitiito li~ternaciondl de Esturlios Ligores. Bordighcra-Barcelolia, 1975, pdg. 27. 
15. Ercavacioiies quc practicamos en 1076 y quc pcriiianecen inédiias eri espera de su prosccuci5ai. 
16. Materiales cii superficie cn Inc cortes de erosi6n eii el pi-iincro, en huecos de rebrrccas eii e1 segundo 
y entre los restos dc iotidos de cabvnas cortadas por la canaliraci6n de aguas cn el tercero. 
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FORMA DE VIDA 
Ptiedc deducirse indirectamente al- 
guna de las bases económicas de los po- 
blados preilergetes a partir tanto de 
restos de alimentación, como del instru- 
mental utilizado para su obtención y 
preparación. 
Ganadería y pastoreo quedan atesti- 
guados por el hallazgo de restos óseos y 
diversos arreos. Masada de Ratón parece 
contar con Iiuesos de corderos, bóvidos, 
perros y cerdos, además de otros de 
irienor inlportancia." La Pedrera, por su 
parte, une en niveles hallstátticos, como 
el V I ,  desde restos decabras, ovejas y ga- 
nado vacuno hasta cabal l~s , '~  lo que con- 
cuerda perfectamente con la aparición de 
arreos de caballo en la necrópoli~.'~ 
Otros establecimientos. como El Pun- 
tal, El Chermanillo o La Peixera apor- 
tan nuevas muestras de ganado lanar.1° 
En resumen, el tradicional pastoreo de 
ganado lanar, que deriva en última ins- 
tancia del establecimiento de la cultura 
niegalitica, desempeña un  papel primor- 
dial dentro de la economía del Bronce 
Pleno de estas zonas, a causa de lo poco 
apropiado de los pastos del terreno. Tam- 
bién desempeñará una función impor- 
tante el ganado bovino y sobre todo el 
caballo, elemento de montura individual 
de gran valor en los movimientos migra- 
t o r io~  y en los combates. 
La caza debía ser u n  elemento secun- 
dario que complementase ocasionalmeilte 
la dieta alimenticia. Sus objetivos bási- 
cos serían el jabalí, atestiguado en Ma- 
sada, y el ciervo, que se representa en las 
cerámicas de los poblados catalano-ara- 
goneses, como Sena, Genó y Cabezo de . 
M~nieón.~'  
No obstante lo hasta aquí expuesto, la 
importancia de las actividades ganaderas 
ha repercutido con frecuencia en una 
minusvaloración de las tareas agrarias, 
que indudablemente representan un  papel 
muy importante en estos momentos. Di- 
cha importancia se refleja en la abundan- 
cia de instrumental litico destinado a 
tales menesteres, en especial molinos y 
dientes de hoz en síiex. 
Los molinos barquiforines hemos po- 
dido hallarlos en la totalidad de los yaci- 
mientos aludidos, que demuestran el 
valor de las explotaciones agrarias de 
tipo cereaiista. 
Poblados como Masada de Ratón han 
proporcionado cerca de medio centenar 
como prueba de la extensión de los tra- 
bajos de molieilda y por tanto del con- 
sumo regular de toda la población. En 
Genó las primeras exploraciones pusieron 
al descubierto una decena de ellos y en 
nuestras excavaciories una misma habita- 
ción dio tres ejemplares durmientes y 
17. U~EI-C~~XOKEL y PIT.I, Memovi <L..., citado, pág. 230. 
18. i i f ~ r u ~ o e ~ ,  MnÑoz y BLACCO, Cala eslralipájica ,... citado, pág. 49. 
19. SCÍI!~LE, W., Di6 dCeseta I<uliz~res von der Ibcrischen Halbinsel, Madrider Foischungen, tomo 3 ,  
Beilíli, 1969, láms. 180-181; Sc~ü1.e. G.. Dos elamenlos Ile«lados Ballslállicos en el Hievro de la Mcscfo, en Actas 
del V I 1  Congreso Nacional de Arqueologlii. Barcelona, 7960 (Zaragoza, 1962), págs. 225-232 y en csp~cial 229. 
2 0  En El Puntal quedaron al  dcscut,ierto al trazar uii camino a la altura de la falda del nionte. Eir 
E l  Cherrnanilio se localizabaii en los cortes do unos dos metros de profundidad que dejan ver los niveles e.;trati- 
gráficos, y cn La Peisei-a entre los restos del fondo de cabaiia. 
21. Sena: Materiales en ri Museo de Huesca. Notificaciiin de su director don Vicente Raldeliau, a quien 
agradeceilios ia noticia. Genó: PITA y D i ~ r - C o n o ~ ~ r . ,  El  poblado dc la Eda  d..., citado, fig. A-18. Crib~zo 
de Mofalcti>z: BEI.TELN, A,, El Bronm J:itzaly ln Edad del Ilicrro en el Bajo Aragtin, cii Pvehislorin .!el Rajo Aragdn. 
Zaragoza, 1955. fig. 85. arriba. 
varias piedras volanderas. Otros yaci- 
mientos, que ni siquiera han sido objeto 
de excavacioiles, como el Tossal de Mo- 
radilla, presentan en superficie cerca de 
treinta piezas, si bien algunos podrían 
ser posteriores. 
En otros lugares conocemos pruebas 
indirectas de su uso sin necesidad de si- 
tuarnos en los poblados. Tal es el caso. 
• de la necrópolis de Pedrós, que presenta 
algunos ejemplares con muestras de su 
uso, semejantes a los del vecino poblado, 
y que fueron utilizados como mamposte- 
ría en la elaboración de los túmulos. 
El segundo grupo de útiles que confir- 
ma también el uso de las explotaciones 
de secano, de trigo y posiblemente de 
cebada, son los dientes de hoz en sílex 
y cuarcita, de los que contamos como 
fruto de excavaciones y prospecciones 
con un buen lote procedente de Genó, 
Masada de Ratón, Tossal Camats, Tossal 
de la Nora, Montefiu, Puig Perdiguer, El 
Puntal y Pugís. Su uso queda certificado 
por la característica pátina en el borde, 
producida por su roce continuado con 
las partículas de sílice que contienen los 
tallos. 
Podría pensarse en una dicotomia eco- 
nómica entre los grupos de las montañas 
que habitaban en cuevas y los del llano, 
cuya cultura es ya urbana, o incluso entre 
pueblos pastores constructores de túmu- 
los y pueblos agricultores de la llanura. 
En tal sentido creemos que quizá se ha 
dcsorbitado la asociación pastoreo-ente- 
rramientos tumulares y la demostración 
la tenemos en los poblados y necrópolis 
del Bajo Segre, en los que el instrumen- 
tal litico da buena prueba del aprove- 
chamiento del campo. Igualmente es 
preciso valorar los trabajos de cultivo en 
los sectores montañosos y es nuevamente 
el instrumental el que llama nuestra aten- 
ción al respecto, puesto que desde la Cer- 
danya francesa con la cueva de Dorres2' 
hasta las cuevas del Tabaco, en Cama- 
rasa2' y del Segre, en Vila~lana,'~ halla- 
mos los característicos molinos barqui- 
formes. Esta última cavidad incluso en 
un nivel prehallstáttico que prueba la 
antigüedad de los cultivos cerealistas. 
A pesar de esto, es posible que bus- 
cando mejores asentamientos se abando- 
nasen algunos abrigos de condiciones 
poco apropiadas, como opina Maluquer2' 
y desde luego parece claro que uno de los 
factores decisivos en la aparición del 
urbanismo seria la necesidad de estar 
próximo a los campos de cultivo y en 
terrenos más favorables. El ejemplo más 
significativo es el campamento de La 
Peixera, cuyo fondo de cabaña contaba 
con un molino, y cuya situación en el 
llano y en lugar de nula defensa parece 
responder a necesidades agrarias. 
Esporádicamente y como complemen- 
to de la agricultura se practicó una re- 
colección de  bellota^,'^ que seria impor- 
tante en las zonas montañosas y que en 
las llanas se vería favorecida por la 
existencia de mayores focos forestales 
que en la actualidad, según puede dedu- 
cirse de la descripción de la batalla de 
Ilerda. 
En esencia todo apunta a la formacióil 
22. RovrnA. J. ,  y P A D R ~ ,  J., Una cstncii de I'Edut del Bronze a Dorrer (Ceraanyaj, rii S$eleon. 22. 1975- 
1976. pbgq. 103-109. 
23. SEnnn 1 R A ~ o r s .  T .  de C.. ¿a 'ol.iecci6 brehiitdrica Lluls Marian V<dal. Barcelona. 1921. Iám. 11, 
. "  
figura 6. 
24. SERRA VILARO. Ezcavaciones en lo cueva ..., citado, pág. 18. 
25, h'inru$yIEn nF. MOTES, J . ,  La cuma de Tornlla. Iiivestigaciones arqueológicas en el Pallars, 1. Zdra- 
goza, 1940, pág. 43. 
26. SElrRA V I L A N ~ ,  E~ca~acio~es ex Solsowa, citado, pAg. 4. 
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de un sistema mixto de economía, en el 
que, y en especial en las últimas etapas, 
la agricultura cerealista cobra cada vez 
una mayor importancia. 
Tareas indispensables son las metalúr- 
gicas que vemos testimoniadas en la 
abundancia de moldes de fundición en 
minas como Riner y Linya, cuevas como 
Picals y del Segre, poblados como Carne- 
lario O, Pedrera, Carretela, Masada de 
Ratón, Puntal, Genó y Tossal Fernandoz7 
y yacimientos mal identificados como el 
Pantano de Santa Ana.la 
Esta abundancia de pruebas de los 
trabajos de fundición contrasta con la 
escasez de yacimientos de mineral, de los 
que únicamente los de Riner cuentan con 
pruebas de su utilización en este periodo, 
siendo los restantes de Cataluña, como 
los cercanos a Vila~lana,"~ los de Jova130 
y los del interior de Tarragona de baja 
calidad y probablemente desconocidos 
en el momento protohistórico. 
Por todo ello, es muy probable la po- 
sibilidad de un comercio con los territo- 
rios ultrapirenaicos que poseen abundan- 
cia de ~ o b r e . ~ '  No es dificil admitirlo, 
dada la cantidad de influencias que de 
ellos reciben las tierras catalano-arago- 
nesas durante la Edad de los Metales. 
Compiementando a esto, no queda 
más remedio que suscribir la teoría, ge- 
neralmente admitida por la mayor parte 
de los estudiosos, del uso de refundicio- 
nes de materiales ya amortizados, que 
además presentan la ventaja de necesitar 
temperaturas menores para la fusión. 
En cuanto al trabajo del hierro es 
escasísimo y tardío, como mencionare- 
mos más adelante. 
Frente a la primitiva unidad neo-eneo- 
litica del enterramiento colectivo en cue- 
vas y megalitos, que parece alcanzar en 
el Ariege y Cerdanya francesa etapas muy 
tardia~,"~ en el Bronce Medio vemos infil- 
trarse nuevos rituales con enterramientos 
individuales en cistas,"' que parecen coe- 
xistir con las tradiciones anteriores y que 
van minando los primitivos cultos y pre- 
parando la transformación fundamental 
iniciada en el periodo preibérico: la inci- - 
neración. 
La incineración se manifiesta en el 
territorio ilergete durante la primera mi- 
tad del milenio anterior a la Era en dos 
variantes: campos de urnas y construc- 
ciones tumulares. Curiosamente ambas 
son propias del territorio aquí estudiado, 
es decir, son el complemento de los po- 
blados constantemente citados, sin que 
27: RAURBT, Ana h?aria. La metalurgia del Evonce en la Pe+iinsulil Ibérica duvanto la Edad del Hierro. 
Publicaciones ~ventuaies  dci Instituto do Arqueologia y Prehistoria de la Universidad de Barcelona, n.o 35, 
197G, págs. 82, 85, 134, 124, 110, 129-125, 99, 133 y 108. 
28. Molde para fundir hachas planas ericontrario al realizar los trabajos dei pantano de Carita Ana. Pro- 
bablemente procedo de uiia cueva y permaiiece inédito por ei momento. 
29. SHRRA 1'1~~~6, E~cavncione en la cueva ..., citado, pág. 26. 
30. Alxii~i, F., 1.11s hachas de bronce en CalaluEa, en Ampurins, 31-32, 1989-1970, pig.  145. 
31. GUILAI'E, I . ' A ~  d u  Bronze ..., citado, pág. 29. 
32. GU~LAINE,  L'Age iPu Broase ..., citada, pag. ls2. 
33. Dirz-Cono~ni..  L., Unu serlrltura del Broncs en Vielin ( L d ~ i d a ) .  en Mircclri?;ea A~qireológica, 
X X V  Aniversario de los Cursos Internacionales de Prehistoria y Arqueologia en Ampurias (1947-197'). 1, 1974, 
págs. 302-309. 
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se den por encima del límite septentrional 
impuesto, o sea el área montañosa más 
arcaizailte y que parece mantener los en- 
terramiento~ en cueva. Los campos de 
túmulos reúnen unas características espe- 
ciales, estudiadas en otro lugar,?" que las 
diferencian ilotablemente de los situados 
al sur del Ebro de diferente atribución 
étilica posterior. 
Ambas tradiciones de enterramientos, 
urnas y túmulos son coetáneas. Pero 
mientras las primeras .evolucionan desde 
cronologías muy primitivas, como las de 
El P~n ta l ,3~  hasta un momento avanzado 
de la etapa ibérica representado en La 
Pedrera,'6 los segundos siguen inicial- 
mente un proceso paralelo, desde necró- 
polis como Besodia hasta Roques. de Sant 
Formatge y Pedrós, para desaparecer pro- 
bablemente poco antes de la iberización. 
En su evolución pasan de túmulos 
circulares a la edificación de otros rec- 
tangulares, contemporáneos ya de la me- 
talurgia del hierro y remontables al si- 
glo VII a. de J. C.3' La etapa final parece 
conocer túmulos cuadrados con o sin 
cista, que para M. Almagro-Gorbea co- 
rresponden ya al siglo ~ 1 , ~ ~  tras los cuales, 
y sin que se haya podido verificar en los 
conocidos niilguna cerámica a torno u 
otro tipo de elementos culturales ibé- 
ricos, desaparece esa variante de ente- 
rramiento~. 
Este periodo final, sin embargo, puede 
traslucir ciertas influencias foráneas y en 
algún caso provenientes del Mediterráneo. 
Por una parte el hierro no se ha genera- 
lizado aún y úilicamente encontramos en 
los establecimientos funerarios de crono- 
logías en torno al siglo VII un modelo de 
cuchillito con roblones que es idéntico 
desde el Grand Bassin 1, en el Aude (Fran- 
cia)j9 hasta el tarraconense campo de 
urnas de M0la.4~ Si su origen es indígena 
por influencia transmontana o, como pa- 
rece muy posible, se debe al comercio 
con los pueblos colonizadores que pudie- 
ron remontar el Ebro, es un problema al 
que no se puede dar respuesta aquí. 
Por otro lado, la aparición de un tú- 
mulo rectangular escalonado, como el 
F. 26 de Roques." es un hecho que no se 
ha valorado suficientemente, pero que 
podría responder ya a influencias medi- 
terráneas, iguales a las que se admiten 
para necrópolis con enterramientos seme- 
jantes, como los de Les Corts de Ampu- 
rias o El Cigarra le j~ .~~ 
3d. MAYA, J. l.., Lar necr<.iolis lumzrlurts ilerds~ises, 11 Ccl.loqui Iriternacional d'Arqueologin de 
Piiigccrd:~. junio. 1976 (en prensa). 
35. Necrópolis con cerzimicas que por sus caractcíisti~ai crlcri>as recuerdan ioirrias dci Broiicc fi[crcdir>. 
MAYA, Yucim.ic7ztos de las cdndcr ..., citado. 
S($. La necriipolis <le Feclrcra. a pesar do halicr sido excavarla hace dos décadas, continúa pricticamcntc 
iiitditn. Utiiirn~i~os los datos prajiurcionados por 1.. Mrz-Coronel, descubrirlor dcl yucimieiito, qiic actual~iieiite 
prepara un estudio de la parte do los riia;crinlcs escavados por él. 
37. MAYA. D~E%-CORONBI. y FUJOI.. LO n ~ ~ v d p o l i s  ..., citada, cuchillo de hicrro 'le 1s scpulturv F; ALMA- 
GRO-GOKUEA, M., LOS Campo.$ de t<lmt<los de Pajaroncillo (Cue?%ca). Aportación al astudio de los túr,iulos do la 
.Pe<etns%tla Ibérica, 17xcavaciones Arqueolúgicas en Espziña, n.o 83, 1973, pág. 103. Los fccha cii csta croiiologia 
que coincidc con la propuesta por nosotros. 
38. AL~AGRO-GO REA,  LOS campos ..., citado, pág. 103. 
39. TAFPANEL, Odette y Jean, Lcs ~iviliintio?zs pve-roniaines dnns la rcgion de M<~ilhac ( A u d c ) ,  eii 1:tr'- 
dcr Roursillonn<ciscs. V, n.0 1, 1956, fig. 0 .  
40. VILASECA. S., El poblado y l a  necvópolis pvehistóricos de ilíoiá. Acta Arqueol,igicn Ilispbnica, 1, 
1943, Iáin. XVT, fig. 2. 
41. PITA, R., y DiEi-CORONEL. L., La aecrdpolis da <iRopues d~ Snlzt Foni?alge, a s  Seds  ('1-éridn), 
Excaraciones Arqucolhgicas en Espaiia, n." 59, 1968, fig. 50. 
42. Arh.i~cno-coxuEx, Los cwmfios de . . .  citado, pás. 112. 
EL FINAL DEL MUNDO HALLSTÁTTICO Y EL I N I C I O  DE LA IBERIZACIÓN 
1.a iiifluericia de los coloiiizadores 
greco-fenicios comienza a notarse a fines 
del siglo vrI en las necrópolis del delta del 
Ebro, con la aparición de cerámicas a 
torno, abundante material en hierro como 
falcatas y fibulas y elementos de impor- 
tación como los escarabeos, arybalos, ce- 
rámicas púnicas, etc. de Mas de Mussols, 
en Tortosa.4' También queda patente en 
otros yacimientos tarraconenses con ce- 
rámicas a mano y torno y materiales 
clásicos como el kylix ático del siglo VI 
y las ánforas de prototipos púnicos del 
Col1 del Moro de Serra d'Almos.4' 
Siguiendo hacia el interior, eii el Bajo 
Ai-agóii, los yacimieiitos ibéricos se en- 
cuentran plenamente formados en el si- 
glo v y parece que incluso ya en el VI 
poblados como Sant Cristbfol de Macalió 
cuentan con cerámicas ibéricas!= Parece- 
ría lógico que la influencia de csta zoii,i 
alcailzase, por el camino natural dci 
Ebro, el área ilergete en fechas similares, 
pero sin embargo los datos más antiguos 
coiiocidos no parecen confirmarlo. Nos 
referimos a la aparición de una cultura 
ibérica formada en el último cuarto del 
siglo v en Roques de Sant F0rmatge.4~ 
Este desfase cronológico nos plantea un 
problema que deberán resolver las futn- 
ras investigaciones: cubrir el interregno 
existente entre la primera aparición del 
hierro y los últimos túmulos que aún no 
poseen cerámica a torno y una cultura 
ilergete, que en Seros parece establecida 
a fines del siglo v y que en Pedrera co- 
mienza a manifestarse timidameilte en el 
estrato V, fechándose el 111 durante la 
cuarta centuria por un fragmento de ce- 
~ámica ática?' 
Un balance de los elementos estables 
que pasaii a ser recogidos por el mundo 
ilergete podria establecerse en los si- 
guientes términos: 
Respecto a los lugares de habitación 
el factor más importante es el estable- 
cimiento de los poblados en el sur de 
las dos provincias, justo en el área con- 
siderada posteriormente como ibérica. La 
equivalencia entre los sectores ocupados 
por los poblados de uno y otro momento 
es muy clara y más cuando muchos de 
ellos manifiestan continuidad en su uso. 
En este sentido La Pedrera no consti- 
tuye un caso excepcional, como prueban 
los materiales hallstátticos e ibéricos de 
Mormur, Tossal Camats, Montefiu, Mont- 
fret y Puig Perdig~er,~'  además de otros 
4.3. MALUQUEX DE MOIES, J . .  LOS fCni~ios en  Ca!alu,?a, cn Tarlessos y s ~ s  jhuohiemas. Barcelonz, 1968, 
pBg. 248. 
44. SANMIII~ ,  E . ,  Ailafcrinle~ cerárnicoi- griegos y civwscor do @oca drc.zica en las contavcas incvidio+~ules 
Crilol!~iia. e n  dmpuvias,  35, 1S73. pbg;. 223-221. 
46. S ~ u r r n r i - G i ~ e c ? ,  E . ,  Las cevúrnicas l i ras  de iniporlación de los poblados pverroinanoi del Be<" Aro- 
gd» (Comarca del Afrclarranya), en Cuad<rnos de ?3rehis!oria y Arpueoloqin Cnslciloncnies, ?. 1975, p5g 119. 
46. J u i i ~ e u í ,  E . .  EL prin~sr corlc cilratiguáfico realizado en Rogucs de Saxt For>r.ntge (Scvi>s, Llridc) y 
a l g z n ~ r  cueslion~s en torno a In fovmucio'ii de la culli<v<~ iicr,plc, e n  l?oliiiario Argueoldgico Hispdwico, Preliistoria 
11, 1973, pág. 317. 
47. MALUQUER, MUNOZ y BLASCO, Cala e s t ~ a i i g ~ ú , f i ~ a  ..., citado, pAg. 44. 
48. Salvo Mormur, el resto de los hallazgos iboricoi perinsneien incditos. 
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en los que se intuyen fondos preibéricos, 
como Puig Pelegrí, con su famoso ídolo, 
y la necrópolis de Torre Filella o el mismo 
Jebut, con algún elemento que corres- 
ponde al Bronce FinalP9 
Lo que ocurre es que a éstos se aña- 
den otros de nueva creación al estilo del 
Pilaret de Santa Quiteria, Roques de Sant 
Formatge o Sidamon, y unos de orígenes 
inciertos como Chalamera, Cervera, etc., 
que responden al progresivo crecimiento 
demográfico de un pueblo en expansión. 
Igualmente parece herencia del pe- 
ríodo del Bronce Final la distribución de 
asentamientos pequeños, a escasa distan- 
cia unos de otros y según un modelo de 
comunidad con pocos habitantes, que en 
líneas generales corresponde a la unidad 
familiar en sentido amplio, es decir, como 
conjunto de individuos vinculados por 
diferentes grados sanguíneos, a la ma- 
nera de la gentilitas. Ello no implica una 
atomización total e incluso los asenta- 
mientos vecinos, visibles unos desde los 
otros y con fáciles comunicaciones, pare- 
cen el exponente de las relaciones que 
unen a diversas de estas células básicas. 
En el aspecto económico, la relación 
entre poblados y auge de la agricultura 
cerealista dota al mundo ilergete de una 
base de producción de alimentos, que en 
parte justifica la posterior expansión de- 
mográfica. A su vez, la mayor innovación 
desde el punto de vista de la ganadería 
consiste en el uso del caballo como ele- 
mento de montura. 
En lo concerniente al ritual funerario 
los ilergetes mantienen el sistema de los 
campos de urnas, como demuestra la con- 
tinuidad del uso de necrópolis en torno 
al poblado de La Pedrera. 
Este factor no parece exclusivo del 
área ilergete, dado que los enterramien- 
tos de la desembocadura del Ebro, desde 
fines del siglo VII y a pesar de contar ya 
con una cultura avanzada, con cerámicas 
a torno e instrumental masivo en hierro, 
sigue practicando el enterramiento en 
hoyos con depósito' del ajuar en torno 
a las urnas.s0 
Como ya especificamos, no parece 
haber la misma pervivencia en nuestra 
área del uso de túmulos, en los que en 
ningún caso se observa la aparición de 
cerámicas a torno u otros elementos tar- 
dios. Sin embargo, la aparición, de modo 
esporádico, de cuchillos en necrópolis 
como Pedrós, nos habla de un contexto 
de metalurgia del bronce en el que se 
infiltran escasas piezas de hierro, que no 
alteran substancialmente ese ambiente 
del Bronce Final y que son el preludio de 
la que verdaderamente será la Edad del 
Hierro en esta zona: el mundo ibérico. 
49. Por ejcmplo una punta de lariza en braiice, ink<iita, que se coiiseivu eii el hluseo del Instituto <le 
Estudios Ilerdonses. 
50. JUXYENT. ,?E pfimev coric .., citado, pág. 320. 
